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El objetivo de la presente investigación fue establecer la relación entre apatía 
y rendimiento académico en los estudiantes del Segundo grado de secundaria de la 
Institución Educativa N° 88389 de Nuevo Chimbote. 
Se enmarcó dentro del paradigma positivista, de tipo básico, de enfoque 
cuantitativo y diseño correlacional. Dada la coyuntura que se vive a nivel mundial, se 
trabajó con una muestra de 30 estudiantes, para lo cual el muestreo fue no 
probabilístico. Los instrumentos utilizados fueron la Escala de apatía escolar, el cual 
fue sometido a criterio de jueces, presentando una validez y confiabilidad de α = 0,89 
encontrándose en el  rango de [0,51 – 1,00] de la Escala de Cronbach de calificación. 
De la misma manera se empleó las actas de primero de secundaria, para la obtención 
de los calificativos de los estudiantes.  
De los resultados obtenidos se tiene que 𝑟𝑥𝑦 = −0,623 que según la tabla de 
Pearson la correlación es negativa moderada entre apatía y rendimiento académico. 
Además es significativa porque 𝑡𝑐𝑎𝑙 = −4,21 > 𝑡𝑡𝑎𝑏 = −2,05. Es decir; a mayor apatía, 
menor rendimiento académico o menor apatía, mayor rendimiento académico, por lo 
tanto, se confirmó la existencia de correlación entre apatía y rendimiento académico.   
 













The objective of this research was to establish the relationship between apathy 
and academic performance in the second grade students of the New Chimbote 
Educational Institution No. 88389. 
It was part of the positivist paradigm, of basic type, quantitative approach and 
correlated design. Given the global situation, worked with a sample of 30 students, for 
which the sampling was non-probabilistic. The instruments used were the School 
Apathy Scale, which was submitted to judges, presenting a validity and reliability of 
0.89 being in the range of [0.51 – 1.00] of the Cronbach Grading Scale. In the same 
way, the first grade records were used to obtain the grades of the students. 
Of the results obtained it is necessary to r xy-0.623 which according to the 
Pearson table the correlation is moderate negative between apathy and academic 
performance. It's also significant because t cal-4,21>t tab-2,05. That is; a higher 
apathy, lower academic performance or lower apathy, higher academic performance, 
therefore the existence of a correlation between apathy and academic performance 
was confirmed. 
 















Una muestra clara de la crisis que envuelve el sistema educativo peruano, es 
el rendimiento académico de los estudiantes. La preocupación no es solo de los 
representantes de las altas esferas, sino también de los maestros y padres de 
familia, que a diario observan el poco interés que muestran los estudiantes por 
aprender, agravada actualmente por la pandemia del Covid-19, pues vienen 
recibiendo educación a distancia, para la cual nuestro sistema educativo no está 
preparado. 
La educación entendida como un derecho, es la única capaz de transformar 
vidas, la educación requiere del acompañamiento de la calidad (UNESCO, 2019).  
Esta es una visión más humana y de sentido trascendente, pues ubica a la 
educación en un importante sitial de justicia a la que toda persona debe acceder 
como una forma de crecimiento y de sostenibilidad en el tiempo.  
Para el Banco Mundial (2019), el mundo enfrenta una verdadera crisis en el 
aprendizaje. Se afirma que aunque exista mayor cantidad de escuelas, el estar 
dentro de ellas, no garantiza un aprendizaje que desarrolle las competencias que 
los estudiantes van a requerir para desenvolverse en la sociedad, sobre todo 
aquellas necesarias para insertarse en el campo laboral, y que obviamente permitan 
su permanencia y/o ascensos en las distintas áreas.  Ante esta crisis de rendimiento 
académico en nuestro país, que ocupa el último lugar en Sudamérica, según la 
publicación realizada por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE), y viéndose aún más perjudicada por la coyuntura, descubrir las 
posibles causas de esta problemática, se convierte en una necesidad la 
investigación de posibles factores que predispongan al estudiante a la apatía 
mostrada en las escuelas, y ahora desde casa. Lo descrito se ve reflejado en los 
resultados del Programa para la Evaluación Internacional de Estudiantes (PISA), 
que  ubica al Perú en el puesto 64 de 77 países participantes (Gestión, 2019). Es 
por ello que desde la escuela se debe buscar la generación de interés por el estudio, 
contrarrestando con ello, la apatía en la cual caen los estudiantes. Lozano y 
2 
 
Maldonado (2019), concluyen en la importancia de asociar la participación de 
factores internos, como la actitud de los estudiantes hacia el estudio, pues son los 
que estarían obteniendo mayor peso en relación a su rendimiento académico.  
Como una forma de mejorar el sistema educativo se han realizado informes 
en los que se dan a conocer resultados de la Evaluación Censal de Estudiantes 
(ECE), no solo a nivel nacional, sino y también regional, provincial e incluso por 
Institución Educativa, en los cuales se detalla que a nivel nacional los estudiantes 
del segundo grado de secundaria en Lectura solo un 14.5% están en nivel 
satisfactorio, mientras que un 42% en inicio y 17.7% en previo al inicio, asimismo, a 
nivel regional solo el 10.2% se ubican en un nivel satisfactorio, pero un 44.8% en el 
inicio, y un 23.3% previo al inicio. A nivel provincial el 13.7% alcanza un rango 
satisfactorio, un 45% se ubica en el inicio, y el 12.4% previo al inicio. En cuanto a 
Matemáticas, el 17.7% se hallan en el nivel satisfactorio, mientras que un 32.1% en 
inicio, y el 33% previo al inicio. A nivel de región, el 12.7% se ubican en un nivel 
satisfactorio, un 30.9% en el inicio y un 41.8% previo al inicio; de la misma manera 
de detalla a nivel provincial con un 16.9% en el rango satisfactorio, mientras que el 
34.6% en inicio y el 30% previo al inicio. En cuanto a Ciencia y Tecnología, se 
obtuvieron que a nivel nacional el 9.7% alcanzó el nivel satisfactorio, el 43.8% se 
ubica en el inicio y el 10.1% previo al inicio, en la región el 6.8% se ubicó en un nivel 
satisfactorio, el  47.8% en el inicio y el 13.4% previo al inicio. A nivel provincial, el 
9% alcanzó el rango satisfactorio, el 43.2% en inicio y el 7.7% previo al inicio (ECE, 
2019) 
En la I.E. N° 88389 “Juan Valer Sandoval”, se obtuvo que el 9.7% alcanzó un 
nivel satisfactorio, el 42.7% un nivel de inicio y el 14.5% previo al inicio (ECE, 2019). 
Asimismo, esta información se corrobora según actas finales de evaluación del 2° 
grado de educación secundaria, en el que se observó que fue el grado con mayor 
cantidad de estudiantes desaprobados en el año 2019. En secundaria, de un total 
de 47 desaprobados en este nivel, 20 fueron del segundo grado, con un porcentaje 
de 42.5% de repitentes y un 25% del total de estudiantes que requieren 
recuperación. Ante esta realidad, los docentes aseguran que los estudiantes 
muestran indiferencia, desinterés, apatía por los estudios, y desgano en la 
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participación de sus actividades, pues se muestran desinteresados en las lecturas, 
incluso gesticulan cuando reciben la invitación del profesor, para participar de la 
clase, siendo estas descritas como altanería; generando en los demás, alguna 
respuesta de risa o de mirada de preocupación por cómo lo puede tomar el profesor 
o profesora. Esta situación se convierte en preocupante cuando se observan los 
resultados en los calificativos de las diversas áreas, y básicamente por no cumplir 
con las distintas actividades planificadas, las cuales se acompañan además de las 
notas adquiridas en las evaluaciones realizadas. Por otro lado, los padres de familia 
también manifiestan que sus hijos, no teniendo responsabilidades mayores en sus 
hogares, no los ven haciendo tareas, y al preguntarles por ellas, solo atinan a decir, 
“no tengo”. Al situarnos en el presente, esta actitud de apatía no favorece a la mejora 
de la nueva práctica de promover la educación, pues la coyuntura los obliga a una 
educación a distancia. 
En consecuencia se planteó la siguiente interrogante: ¿Cuál es la relación que 
existe entre la apatía y el rendimiento académico en los estudiantes del 2° grado de 
secundaria de la I.E. N°88389 de Nuevo Chimbote, 2020? 
La creciente situación de estudiantes desaprobados, convirtió en necesaria 
determinar la relación entre apatía y rendimiento académico. Y considerando que 
este grado marca el inicio del último ciclo de la Educación Básica Regular, también 
se transforma en insumo para la toma de decisiones, que traigan consigo la mejora 
de las estrategias educativas, contribuyendo a un cambio positivo de los resultados 
a lo largo del presente y demás años. Entendiéndose de ello, que la evidencia de 
una mejora en el rendimiento a académico, no solo es relevante para los estudiantes 
en el presente, pues de no crear una cultura de estudio y esfuerzo en las labores 
escolares, dificulta la continuidad de un progreso de sus competencias. Tal es así 
que actualmente, esta realidad también debe motivar a los padres de familia, a 
colaborar con la tarea del maestro, pues ahora son los principales artífices de la 
estrategia “Aprendo en casa”. En consecuencia, se espera que los estudiantes de 
la Institución Educativa, desde  su participación, aporten de manera positiva a la 
comunidad y posteriormente, sean personas que beneficien a la sociedad. Este 
informe es un aporte teórico para futuras investigaciones sobre apatía y  rendimiento 
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académico. Así como también, de contribución a nivel metodológico, tomando como 
referencia el instrumento de aplicación.  
Para el resultado obtenido se consideró como objetivo general: determinar la 
relación entre la apatía y el rendimiento académico en los estudiantes del 2° grado 
de secundaria de la I.E. N°88389 de Nuevo Chimbote, 2020. Y, como objetivos 
específicos, Establecer el nivel de relación de la dimensión cognitiva en el 
rendimiento académico. Establecer el nivel de relación de la dimensión actitudinal 
en los estudiantes. Establecer el nivel de relación de la dimensión afectiva en el 
rendimiento académico de los estudiantes. Identificar el nivel de apatía de los 
estudiantes de segundo de secundaria e identificar el rendimiento académico de los 
estudiantes del segundo grado de secundaria. 
En cuanto a la hipótesis se contrastó; la siguiente: Existe relación significativa 
entre la apatía y el rendimiento académico en los estudiantes. Mientras que las 
hipótesis específicas fueron: Existe relación entre la dimensión cognitiva y el 
rendimiento académico de los estudiantes. Existe relación entre la dimensión 
actitudinal y el rendimiento académico de los estudiantes. Existe relación entre la 

















II. MARCO TEÓRICO 
 
Dentro de los estudios previos investigados, Albujar (2014), señala que existe 
correlación positiva de 0,974 entre la motivación y el rendimiento académico en el 
área de matemáticas, con un nivel de significancia de 0,01. 
Para Núñez y Quispe (2015), los resultados hallados evidencian la 
correlación entre la motivación y el rendimiento académico, es así que a un nivel 
de significancia del 5% existe correlación directa y significativa entre las variables, 
lo que indica que a mayor motivación, mayor es el rendimiento académico. 
Asimismo, Díaz et ál. (2016), sostienen ante sus resultados que las actitudes 
se correlacionan con el rendimiento, así como ambas se ejercen influencia entre 
sí. 
Como otro dato relevante está Shevrin et ál. (2015), cuyo aporte es la 
exploración de las causas que dan origen a la apatía y desmotivación en 
adolescentes mexicanos, concluyendo en que el escaso interés y la apatía 
mostrada por el estudio, se convierte en un obstáculo que asegure su permanencia 
en la escuela. 
Montenegro (2018), sostiene que la apatía de los estudiantes presenta su 
origen en la no comprensión de conceptos claves, así como también a la amplitud 
de los contenidos y a la falta de capacidad para relacionarlos de manera 
significativa con su vida. De su conclusión se obtuvo entonces, la importancia de 
la claridad de los contenidos y si estos son relevantes para aplicarlos en la 
cotidianidad.  
Huanca (2016), comprobó la existencia de apatía para el aprendizaje en un 
nivel regular, como repercusión a la propuesta que plantea el docente para el 
desarrollo de los aprendizajes. Comprendiéndose de esta afirmación que la 
reacción de indiferencia, desgano y poco interés mostrado por los estudiantes, se 
produce como respuesta a las estrategias aplicadas por el docente. 
Ramírez y Cruz (2019), concluyeron que los estudiantes pierden el interés 
por estudiar cuando los maestros dejan vacíos en su aprendizaje, asegurando la 
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necesidad de un trabajo en donde aspectos como los cognitivos y los emocionales, 
sean abordados de manera transversal.  
Rana et ál. (2019), descubrieron que tanto la falta de atención, como la apatía 
son actitudes a los cuales los estudiantes recurren como reacción al curso, 
convirtiéndose finalmente en predictores influyentes hacia la intención de 
ciberdelincuencia de los estudiantes que hacen uso de las tecnologías del internet. 
Stanton y Knox (2018), sostienen que existen implicaciones para una mayor 
puntuación en apatía, así como la edad, mientras más joven, puntuará más. 
Asimismo, si los estudiantes cuentan con maestros aburridos, sin sentido común, 
que no controlan la asistencia, la apatía se incrementa. En cambio, de tener 
maestros que muestran preocupación por sus estudiantes, entonces, la apatía es 
menor. En la misma línea, Flores et ál. (2013), llegaron a la conclusión de que la 
apatía muchas veces está inmersa en la vida del estudiante adolescente, siendo a 
la vez un factor obstruccionista de un correcto desarrollo de las competencias en 
el aula. 
Taneja et ál. (2015), concluyeron que la apatía que los estudiantes muestran, 
está relacionada a las motivaciones internas y externas que le llevan al 
compromiso o no con la clase. Considerándolas como favorecedoras de la falta de 
atención y la indiferencia a los cursos. Asimismo, Román (2013), sostuvo que al 
presentar los maestros dificultades en implementar estrategias cognitivas, así 
como en herramientas socioafectivas favorecedoras del aprendizaje de los 
estudiantes, les conlleva a la desmotivación y falta de interés por aprender.  Por 
otro lado, Shevrin, (2015), afirma que independientemente de las cualidades que 
posea el maestro, el éxito o no de los estudiantes, escapa de su control. Es decir; 
no es parte de su labor obligar a realizar los trabajos, asimismo, no puede hacer 
que aprendan, o que empiecen a preocuparse. Sin embargo, enfatiza que al crear 
una relación de afecto y preocupación por sus estudiantes, ejercerá su influencia 
para lograr los objetivos.  
 
Dentro de las teorías relevantes, se tiene a Levy et ál. (1998), quienes definen 
a la apatía como la disminución observable de las acciones que con plena 
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intención se realizan. Abarcando con ello, el desinterés ante ciertos estímulos que 
generarían la motivación para la práctica de determinadas tareas, pero que al tener 
apatía, estos estímulos, pasan desapercibidos. Sin embargo, Ryan et ál. (2015), 
sugieren que, “los estudiantes no tienen el objetivo de fallar, ellos no han sido 
desafiados y a menudo no saben cómo estudiar” (p.282) 
La Real Academia de la Lengua (2014), define a la apatía como 
“impasibilidad del ánimo”, así como “dejadez, indolencia, falta de vigor o energía”.  
Definiciones que al contrastarlas con  actitudes de los estudiantes de secundaria 
en cada una de sus aulas, propicia que el pensamiento de los maestro sea en la 
existencia de indiferencia por los estudios, posiblemente por no contar con las 
competencias necesarias o como un posible resultado de no encontrar situaciones 
retadoras que exhorten al estudiante a interesarse por seguir aprendiendo. Para 
Valdez et ál. (2014), la apatía es la carencia de interés debido a la firme idea de 
no obtener algún beneficio. Lo que se traduciría como una indiferencia incluso al 
crecimiento personal, llevando al ser humano a una actitud de desgano que impide 
el ejercicio de actividades que garanticen su sobrevivencia.  
Es así que se definió a la apatía como la ausencia de interés y poca iniciativa 
en la realización de actividades consideradas como no relevantes para el normal 
desarrollo de la persona,  (Aguilar et ál., 2015; Cheon y Reeve, 2015).  Con lo cual 
se sitúan perfectamente muchas de las experiencias que vive el maestro al 
plantear finalmente un ejercicio que propicie el trabajo de las competencias y 
capacidades del estudiante, y que este mire extrañado al maestro y pregunte, ¿qué 
dijo para hacer?  
Como características de la apatía, Castillero (2018), señala que se presenta 
con falta de ánimo, motivación, fuerzas para la ejecución de actividades y si es que 
las realiza, lo hace con desgano, respondiendo por inercia. El autor describe que 
una persona con apatía presenta a la vez un bajo rendimiento, con predisposición 
a la desmotivación constante y a la independización de su rutina. Reflejando con 
ello, que la apatía juega en contra de los intereses de los estudiantes, pues lo aleja 
de las metas planteadas para su aprendizaje. Resaltando la importancia de 
generar expectativas e intereses que vayan acorde con los nuevos tiempos y que 
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promuevan el deseo por aprender. En esa misma línea, Mac Lean (2013), sostiene 
que si los estudiantes se mantienen activos en sus participaciones, es menos 
probable que manifiesten problemas conductuales o de aburrimiento. Dejando en 
los maestros la libertad de la implementación de estrategias que motiven a los 
estudiantes a una participación constante. De la misma manera, Cheon et ál. 
(2018), refieren con respecto a los estudiantes, que su apatía es general hacia 
todo tipo de tarea, sostienen que la apatía, es la falta de valor hacia una tarea de 
aprendizaje, sobre todo cuando esta no despierta en el estudiante la motivación 
que le impulse a su realización. Ante ello, los estudiantes no le asignan la 
importancia que realmente poseen, ya que para su propia interpretación son pocas 
atractivas como para gastar en ellas, la energía que las tienen reservadas para 
acciones más relevantes a sus intereses. 
Por otro lado, Powell (2011), afirma que existen tres necesidades básicas 
para la automotivación de la persona, incluyendo en estas la competencia, la 
relación como conexión y la autonomía. Además, sostiene que es importante para 
el aprendizaje, crear un entorno autónomo, generando con ello una mayor 
implicación y compromiso para aprender, alejando así al aburrimiento y exhortando 
al docente a la mejora de sus estrategias educativas. Para la comprensión de la 
importancia de estar motivado y minimizar el impacto de la apatía escolar, tenemos 
a Maslow (1943), quien sostiene que a medida que las necesidades básicas sean 
cubiertas, las que se convertirán en el centro de atención serán las necesidades 
altas, buscando con ello alcanzar el máximo potencial. Que es finalmente la razón 
de ser de la educación. 
Bandura (1986), en su teoría de la autoeficacia sostiene que la persona 
posee la capacidad de actuar con el objetivo de obtener resultados, más conocido 
como efecto y acción. Mientras que para, Frankl (1963), La teoría de la apatía 
estudiantil radica en la poca importancia que se le da a lo significativo, en ese 
sentido para el teórico es relevante enseñar a través de situaciones y ejemplos 
que al estudiante le genere interés porque es parte de su realidad  o de su futuro 
inmediato. Por consiguiente, la apatía estudiantil llega al no encontrar la motivación 
necesaria para la búsqueda del aprendizaje, en ese sentido Valenzuela et ál. 
9 
 
(2015), relacionan el aprendizaje con la activación de los recursos cognitivos, 
después de ser impulsados por la motivación que en la escuela se debería 
fomentar. Y que en el hogar se debería continuar. 
Según Fingermann (2010), describe a un estudiante con apatía como aquel 
que está presente en cuerpo, pero no en mente, por lo tanto, su nivel de 
concentración en nula. Es por ello que al tener que realizar lo dispuesto por el 
maestro, este no atina a saber qué hacer, sintiéndose y mostrándose ajeno a las 
tareas guiadas. Lo que sugeriría que aunque el maestro implemente más 
estrategias, un estudiante con apatía difícilmente logrará conectarse con el ritmo 
de enseñanza que se proponga. En ese sentido, para Narváez y Prada (2005), 
afecta el proceso de enseñanza y aprendizaje, pues el déficit de motivación en los 
estudiantes desde la perspectiva de los maestros, afecta la concentración para 
aprender, mientras que para los estudiantes esta apatía mostrada en clases, es el  
resultado de los temas aburridos de los maestros, que lejos de generar interés en 
el estudiante, provocan lo contrario.  
Las consecuencias de la apatía constante según Flores et ál. (2013), pueden 
devenir en actitudes de agresividad y rebeldía. Por ello, la importancia que sea el 
propio estudiante el artífice de generar interés y que en ello el docente y la familia 
puedan coadyuvar en crear las condiciones motivadoras que facilite al estudiante 
a prolongar su interés en el transcurso del desarrollo de sus aprendizajes. 
Dentro de las dimensiones consideradas por Ang et ál. (2017), refieren que 
existen las siguientes: cognitivo, afectivo y conductual. Así se tiene que la 
dimensión afectiva está ligada con la motivación o interés por trabajar en el aula, 
la atención, la preocupación que los estudiantes evidencian en sus labores 
educativas, así como el disfrute que sienten en la realización y/o conclusión de 
actividades. En cambio, si sus emociones y sentimientos se encuentran en niveles 
bajos de intensidad, mostrará desmotivación. En cuanto a la dimensión 
conductual, hace referencia al respeto de las normas, a las actuaciones en los 
trabajos de equipo, sustentaciones, participación en cuanta actividad se le 
proponga de parte no solo de los maestros, sino y además de los compañeros del 
aula. Es decir, si su rendimiento se ve disminuido, genera perjuicio en sus 
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actividades. Su interés estará centrado en conductas automáticas acordes a sus 
gustos o edad, pero que no requieran mucho esfuerzo, tales como: juegos por 
internet, mirar TV., ingreso a sus redes sociales. Con respecto a la dimensión 
cognitiva, esta dimensión asocia a la atención que el estudiante presta y al 
esfuerzo por aprender. Asimismo, a la toma de decisiones, así como al uso de 
estrategias metacognitivas que aseguren la reflexión de cómo desarrollar los 
aprendizajes, cómo planificar, monitorear y evaluar sus propios logros. Al 
presentar problemas en esta dimensión, se reflejaría en la carencia de actividad 
mental. Pues en los estudiantes debería existir una conexión que implique un 
compromiso en el esfuerzo por aprender, es decir, en el cumplimiento de las 
tareas, contrastando con la apatía que se evidencia actualmente (Rigo, 2017). 
 
En cuanto a la segunda variable, en el Programa Nacional de Becas y Crédito 
Educativo (2013), se definió al rendimiento académico como una escala 
cuantificable de las capacidades de los estudiantes, que le permite evidenciar lo 
aprendido en el transcurso de su vida escolar y que le ubica en el rango del 
percentil superior al culminar su paso por el sistema de la Educación Básica 
Regular. Estos valores son los que facilitan la continuación en el avance de los 
ciclos o no. Así pues, Solano (2015), define el rendimiento académico como el 
grado de conocimiento que evidencia el estudiante a través de las diversas áreas 
de estudio. Lo que en el Perú se describiría como el desarrollo de las competencias 
puestas a prueba en situaciones de la vida cotidiana, evaluadas, mediante una 
serie de pruebas por los distintos profesores a fin de verificar los progresos de 
cada estudiante, permitiéndole con ello, tomar decisiones con base en los 
resultados. 
Una definición importante del rendimiento académico, es la de Navarro 
(2003), quien la define como una variable de estudio flexible en cuanto a la 
admisión de una valoración cuantitativa y cualitativa, permitiendo con ello la 
cercanía a la evidencia de perfiles tanto de conocimientos, así como de 
habilidades, actitudes y valores que el estudiante demuestra en su proceso de 
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enseñanza y aprendizaje. Lo que se interpreta de este aporte teórico es que la 
definición de aprendizaje va más allá de los números en una libreta informativa. 
Contrastando con lo señalado por Arribas (2014), quien sostiene que “el 
rendimiento académico se ve demostrado principalmente por las calificaciones” 
(pág.2).  
Actualmente, para Lamas (2015), el enfoque del estudio del bajo rendimiento 
académico de los estudiantes, debe darse a variables que tengan relación con las 
motivaciones intrínsecas. Entendiéndose con ello, que el interés que se despierte 
en el estudiante guiado por las estrategias de los maestros, debe responder 
también a la curiosidad de los mismos. A partir de ahí, la relevancia en el 
planteamiento de objetivos acordes a estas necesidades, y en el tipo de 
información brindada por el maestro como apoyo, la cual debe ser de satisfacción 
del estudiante (Fernández et ál, 2019).  
Del rendimiento académico se desprende la importancia de las calificaciones, 
pues estas concentran características de subjetividad, en donde no 
necesariamente se ven reflejadas las capacidades alcanzadas durante el tiempo 
escolar de los estudiantes, no obstante, son hasta el momento el insumo más 
relevante del resultado obtenido durante cada periodo de estudio, es decir, las 
evaluaciones y correspondientes notas evidencian sus progresos (Barreno et ál., 
2019). Las cuales a la vez, sirven de referencia para la toma de decisiones en 
cuanto a la mejora de la calidad educativa.  
Una postura interesante es la de, Gilar-Corbi et ál. (2019), quienes defienden 
la relevancia de las interacciones y de la opinión que los estudiantes tienen de sí 
mismos, porque repercuten en lo académico sobre todo en los inicios de la 
adolescencia, siendo necesarias que las actitudes para el estudio, sean tomadas 
en cuenta como variables de investigación para propuestas de modelos 
educativos.  
Por otro lado, Rodríguez (2000), concluye en afirmar que el rendimiento 
académico es el producto del proceso de enseñanza, en el que los actores 
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principales son el docente y estudiante, que se orientan hacia el logro de los 
objetivos contemplados previamente para que posterior a ello, se obtenga una 
valoración numérica o cualitativa. Por su parte, Muelle (2020), reafirma que los 
agentes sociales que participan de la composición existente en la escuela, se 
convierten en elementos que de una manera significativa, advierten de los 
resultados en el rendimiento académico. Interpretándose de lo descrito, que en 
ambas participaciones, la del maestro como la del estudiante, deben orientarse a 
la búsqueda de alternativas que respondan a esas predicciones en beneficio de la 
colectividad estudiantil. Es  importante la familiaridad en la relación docente y 
estudiante, ya que la motivación intrínseca se da cuando existe una gran 
estimulación en el estudiante, la cual le predispone a la realización de lo que más 
le agrada. Afirmando con ello que esta confianza afianzará los lazos necesarios 
para que el estudiante aprenda (Weiner, 1986). 
Para Miranda (2004), los factores que influyen en un alto rendimiento 
académico, son de origen intrínseco y según la metodología del docente. 
Consecuentemente, Benítez et ál. (2000), hacen referencia a factores como la 
motivación, el autocontrol para regular sus actitudes y comportamientos, así 
también las habilidades sociales, importantes para el desarrollo de las relaciones 
interpersonales. La motivación es fuente principal para la generación de interés. 
Esto llevado a la práctica escolar, sugiere el planteamiento de mejores estrategias 
que incrementen los pensamientos motivadores en los estudiantes y que de ellos 
se obtenga la disminución de la apatía mostrada en las aulas, día tras día (Gómez, 
2005). En esa misma línea, Banich (2009), sostiene que la atención debe darse 
por propia voluntad para que el aprendizaje esté relacionado con el rendimiento 
académico. En otras palabras, existe aprendizaje si el rendimiento académico es 
adecuado, y para llegar a este, es necesario contar con la voluntad de prestar 
atención.  
 Por otro lado, para Piaget el aprendizaje se da ante situaciones de cambio, 
pues es un proceso de adaptación justamente a esos cambios, pero a través de 
dos momentos, el de asimilación y acomodación. Ambas son funciones que se 
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mantienen estables a medida que el ser humano se va desarrollando; sin embargo, 
la relación entre las dos, sí varía (Saldarriaga et ál, 2016).  
El bajo rendimiento académico, para Rojas (2014), presenta tres 
subdivisiones, siendo, la de corto plazo, que indica el no cumplimiento de las 
competencias en una o más áreas a lo largo del año escolar. A mediano plazo, 
consigna la repitencia del año escolar, como consecuencia de un desfase existente 
entre la metodología empleada y su ritmo de aprendizaje. A largo plazo, se da 
cuando existe una persistencia en su bajo nivel académico, conllevándole a 
desinteresarse por los estudios y a desertar muchas veces del grado que cursa (p. 
10). 
En el Perú, desde el Ministerio de Educación (MINEDU), para el año 2020, 
se consideró la implementación de una Nueva Normativa de Unificación del 
Sistema Educativo, cuya Resolución Viceministerial N° 025-2019-MINEDU, estuvo 
en consulta hasta el 16 de febrero del 2020 y en la cual se procedió a extender la 
nueva forma de calificación, siendo esta de tipo cualitativo. No obstante, la 
calificación para los grados de segundo a quinto de secundaria durante el año 
2019, se mantuvieron dentro de la escala vigesimal (0-20). Sin embargo, se 
muestra a continuación la interpretación de los valores cualitativos, en donde, “AD” 
implica el logro destacado (18-20), es decir, el estudiante evidencia el logro de los 
aprendizajes previstos, demostrando incluso un manejo solvente y muy 
satisfactorio en todas las tareas propuestas. “A” es el logro esperado (14-17), 
indicando que el estudiante evidencia el logro de los aprendizajes previstos en el 
tiempo programado. “B”, en proceso (11-13), indica que el estudiante está 
empezando a desarrollar los  aprendizajes previstos o evidencia dificultades para 
el desarrollo de éstos y necesita mayor tiempo de acompañamiento e intervención 
del docente de acuerdo con su ritmo y estilo de aprendizaje. “C” Inicio (00-10), es 
decir,  el estudiante está empezando a desarrollar los aprendizajes previstos o 
evidencia dificultades para el desarrollo de estos y necesita mayor tiempo de 
acompañamiento e intervención del docente, de acuerdo con su ritmo y estilo de 
aprendizaje (MINEDU, 2016, p.181). 
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El sistema educativo peruano, con esta decisión, pretende evaluar los niveles 
de desarrollo de las competencias, dejando de lado la evaluación cuantitativa que 
valoraba la cantidad de conocimientos que los estudiantes pueden acumular a los 
largo de cada bimestre, trimestre y anual. 
Cabe resaltar, desde la postura de Wigfield y Eccles (2000), que los 
adolescentes no necesariamente se logran adaptar a las presiones académicas, 
debido a diversos elementos, como los psicológicos, de índole motivacional y 
contextual. Todo ello, sumado a otros factores diferentes de los intelectuales. En 
esta misma línea, Csikszentmihayli (1990-1993), durante décadas de análisis 
sobre las experiencias de las personas que logran alcanzar el disfrute y felicidad 
por lo que hace; concluye que todo esta sensación la obtienen a través de la 
dominación de las tareas, a las cuales acceden gracias a la concentración en el 
proceso de su ejecución. Esto sucede porque llega a sentirlo como un reto. Si lo 
trasladamos a la vida adolescente, entonces este logro se alcanza cuando los 
estudiantes, asumen las tareas como desafíos, que lejos de generarles temor, se  
sienten seguros y con la confianza de llevar a cabo el reto planteado. Si por lo 
contrario, el adolescente percibe que las tareas no van acorde con su capacidad, 
tiende entonces al aburrimiento o apatía; así también, al no sentirse capaz de 
realizarlo, origina en el estudiante sensaciones de ansiedad.   
 
Los adolescentes, tal como lo refiere Pickhardt (2012), en  época escolar 
muestran resultados poco favorables, quedando demostrado a través de los 
calificativos deficientes que obtienen, un bajo rendimiento académico en las 
Instituciones Educativas. Situación que preocupa no solo a los maestros, sino y 
también a los padres de familia. 
El paradigma en el cual se basa esta investigación es el positivista, de 
enfoque cuantitativo, en el cual se pretende verificar la comprobación de la 
hipótesis. Para posteriormente y a través del método descriptivo inferencial y de 
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nivel correlacional, se describan las correlaciones existentes, entre ambas 
variables y sus dimensiones. 
En cuanto a la epistemología está basada en los postulados de Celestin 
Freinet, quien postula un aprendizaje experimental (Errico, 2014), en donde se 
priorice el día a día del estudiante, por ser fuente de riqueza en la enseñanza  y 
aprendizaje (Rodríguez y Martínez, 2017). Esta teoría exhorta al maestro a ver en 





3.1. Tipo y diseño de investigación 
 
Tipo de investigación: 
La investigación se enmarcó dentro del paradigma positivista, de tipo 
básico, cuyo enfoque es el cuantitativo, porque se procesó información a 
través de procedimientos cuantitativos y estadísticos (Sánchez y Reyes, 
2015).  
Diseño de investigación: 
En cuanto al diseño utilizado fue el no experimental - correlacional, pues 
para Hernández et ál (2014), este diseño “tiene por finalidad conocer la 
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x: Nivel de apatía 
y: Nivel de rendimiento académico 
r: Relación entre apatía y rendimiento académico 
m: Estudiantes del segundo de secundaria de la I. E. N° 88389 de  Nvo. 
Chimbote. 
 
3.2. Variables y operacionalización 
 
V1: Apatía 




   




Apatía Es la disminución observable de las acciones que con plena intención 
se realizan. Involucrando con ello, a la falta de interés ante ciertos 
estímulos que generarían la motivación para la práctica de 
determinadas tareas, pero que al tener apatía, estos estímulos, pasan 
desapercibidos (Levy et ál, 1998). 
La medición se dio a través de la 
puntuación de la Escala de apatía 
escolar, que consta de 19 ítems. 
Abarca 3 dimensiones distribuido 
de la siguiente manera: Cognitiva 
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Es el grado de conocimiento que evidencia el estudiante a través de las 
diversas áreas de estudio (Solano, 2015). 
Se midió mediante las actas 
consolidadas de evaluación del 1° 
grado de secundaria de la I.E. 
88389. Se considerarán los 
consolidados de las áreas que son 
evaluadas a través de la ECE, las 
cuales son: Comunicación, Ciencia 
























en el área de 
Matemáticas 
 
Tabla 1: Matriz de operacionalización de las variables                                     
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3.3. Población, muestra y muestreo 
 
Población:  
Arias (2012), define a la población, como “un conjunto de finito o infinito de 
elementos con características comunes para las cuales serán extensivas las 
conclusiones de la investigación...” (p. 81). Por lo cual, la población que se 
utilizó para este estudio fue el Segundo grado de secundaria de la Institución 
Educativa N° 88389 de Nuevo Chimbote, que cuenta con cuatro secciones 
de 35 estudiantes cada una. Sin embargo, dada la coyuntura que se vive a 
nivel mundial, esta cantidad de matriculados, no responde necesariamente 
a la cantidad de estudiantes con quienes se mantiene contacto. 
 Criterios de inclusión: 
Para los criterios de inclusión se consideró a los estudiantes del 2° grado de 
secundaria, sección “D” y que mantienen su asistencia, a través del reporte 
de evidencias de actividades.  
 Criterios de exclusión: 
Para los criterios de exclusión, se tomaron en cuenta a los estudiantes del 
2° grado de las secciones A, B y C, ya que no existe contacto con ellos, 
debido a la estrategia adoptada en la Institución Educativa, en la que cada 
docente, solo está asignado a una sección o dos, no siendo estas 
necesariamente del mismo grado. Así también están excluidos los 
estudiantes de otros grados, como el nivel primario.  
Muestra:  
En cuanto a la muestra, “es en esencia, un subgrupo de la población 
(Hernández et ál.,  2014, p. 175) y dada la crisis sanitaria que azota cada 
una de las estructuras de nuestro sistema, incluido el Educativo, se utilizó 
una sección, siendo esta la “D”, la cual cuenta con 30 estudiantes 
contactados y con quienes se mantuvo contacto.  
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Para este estudio se seleccionó una muestra de 30 estudiantes, con edades 
de 13 a 15 años que conforman el Segundo grado sección “D”, de 
secundaria. 
Muestreo: 
El muestreo fue no probabilístico, “pues la elección de casos depende del 
criterio del investigador” (Hernández et ál., 2014, p. 191). Para Mujica 
(2001), el muestreo no probabilístico, “se da en situaciones en el que el 
tamaño de la muestra es muy pequeño” (p.18), bajo el contexto citado,  y al 
contar con solo una sección, se decidió realizar la investigación con los 
estudiantes contactados del 2° “D” quienes a la vez, son la unidad de 
análisis.  
3.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 
La técnica utilizada fue la encuesta, que consistió en “recoger datos a través 
de la interrogación de los sujetos con el objetivo de obtener de manera 
sistemática medidas sobre los conceptos que se derivan de una problemática 
de investigación…”(López y Fachelli, 2015, p. 8). Previo a la recogida de 
datos, se brindó la información del propósito del estudio, así como también 
información pertinente sobre el llenado de la Escala. La cual se dio mediante 
el consentimiento informado. Permitiendo que el estudiante se sienta libre y 
proporcione datos relevantes para la investigación (Hernández et ál, 2015). 
Los instrumentos, según Arias (2012), “son los medios o materiales 
empleados para recoger y almacenar información” (p. 111). Para la 
investigación se empleó una Escala de estimación la cual busca medir la 
manifestación de una conducta o situación” (p. 71). Por consiguiente se 
emplearon: 
Instrumento 01: Escala de apatía escolar, el cual fue sometido a criterio de 
jueces, y posterior prueba piloto con una cantidad de 10 estudiantes, así 
como a 30 estudiantes que son la muestra utilizada. De tal manera, se 
obtuvo la validez y confiabilidad requeridas, siendo el resultado de α = 0,89 
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encontrándose en el  rango de [0,51 – 1,00] de la Escala de Cronbach de 
calificación, siendo este muy bueno, entonces el instrumento es confiable y 
se puede replicar en otros contextos. Esta encuesta consta de 19 
preguntas, divididas en tres dimensiones, siendo estas: cognitiva (Ítems: 1, 
2, 3, 4, 5, 6, 7), conductual (Ítems: 8, 9, 10, 11, 12, 13) y afectiva (14, 15, 
16, 17, 18, 19), así mismo, cada una de ellas, considera tres indicadores, 
siendo para la dimensión cognitiva (Toma de decisiones,1, 2;  estrategias 
metacognitivas, 3, 4, 5 y atención, 6, 7), para la conductual (Respeto a las 
normas, 8, 9; trabajo en equipo, 10, 11; y participación en actividades, 12, 
13), mientras que para la  afectiva (Motivación 14, 15; preocupación 16, 17; 
y disfrute por el estudio 18, 19). En cuanto al rango establecido es el 
siguiente: Muy alto: (77 a 95), Alto: (58 a 76), Medio: (39 a 57), Bajo: (20 a 
38), Muy bajo (0 a 19). 
Instrumento 02: las Actas Consolidadas de Evaluación de los estudiantes, 
cuando estuvieron en 1° grado de secundaria, el cual sirvió para establecer 
su rendimiento académico. Las áreas tomadas en cuenta para el promedio 
fueron aquellas, que el Ministerio de Educación Peruana también considera 
para las ECE, las cuales son: Comunicación, Ciencia y Tecnología y 
Matemáticas. Asimismo, especifica los niveles de logro, los cuales según el 




Después del análisis de la problemática en cuanto al rendimiento académico 
y como una forma de encontrar una respuesta, se investigó además del 
rendimiento académico, la variable apatía, en tal sentido, se realizó la 
investigación sobre el tema referido para recabar experiencias anteriores, así 
como información relevante para el marco teórico. Se consideró hacer uso 
de una Escala de estimación sobre apatía escolar para evaluar dimensiones 
que pueden influir en los niveles de apatía que se observaron en los 
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estudiantes del segundo grado de secundaria, y si estos tienen relación con 
los altos porcentajes de desaprobados y de quienes requieren recuperación 
que son los más elevados de todo el nivel de secundaria. De la misma 
manera, en cuanto a la información en rendimiento académico, se hizo uso 
de las Actas Consolidadas de Evaluación del año 2019. Ambos instrumentos, 
facilitaron información relevante y necesaria para el logro de los objetivos. 
 
3.6. Método de análisis 
 
Para este estudio se realizó un análisis estadístico descriptivo inferencial. La 
estadística descriptiva registró los datos a través de tablas y figuras 
respectivamente.  
Se hizo uso de la estadística inferencial, ya que al estudiarlas se obtuvo 
conclusiones de índole general, para la población con base en una muestra, 
así como el grado de fiabilidad obtenido de los resultados. 
Por otro lado, se utilizó el coeficiente de correlación de Pearson y “t” Student, 
las cuales miden el grado de comparación entre las variables cuantitativas 
que estén relacionadas linealmente. Estas tienen puntuación de 1 “Perfecta 
positiva” y 0 “Perfecta negativa”. 
 
3.7 Aspectos éticos 
 
En primer lugar se solicitó la autorización a la señora Directora de la 
Institución Educativa, a través de un documento formal. En este documento 
se dio a conocer que como institución no asumirían gasto alguno, pues el 
objetivo es completamente académico y los resultados serían utilizados 
específicamente para este fin. Asimismo, se mantuvo la confidencialidad de 





A continuación se presenta los resultados de la investigación de cuyo 
objetivo general y específicos se desprende lo siguiente: 
 
4.1 Del objetivo general: 
Fuente: Base de datos-Anexo 
 
Descripción estadística.- De la tabla y figura N° 2, se tiene que 𝑟𝑥𝑦 = −0,623 que 
según la tabla de Pearson la correlación es negativa moderada entre apatía y 
rendimiento académico. Además es significativa porque 𝑡𝑐𝑎𝑙 = −4,21 > 𝑡𝑡𝑎𝑏 = −2,05. 
Es decir; a mayor apatía, menor rendimiento académico o menor apatía, mayor 
rendimiento académico, por lo tanto, se rechaza la hipótesis nula y se acepta la 
hipótesis alternativa, confirmándose la existencia de correlación entre apatía y 






Tabla N° 2 
Ho: No existe relación significativa entre la apatía y el rendimiento académico en los 
estudiantes del 2° grado de secundaria de la I.E. N°88389 de Nuevo Chimbote, 2020.  
 
Ho1: 𝑟𝑥𝑦 = 0 
Resultado: 𝑟𝑥𝑦 = −0,623 
α = 0,05 gl = 28 𝑡𝑐𝑎𝑙 = −4,21 > 𝑡𝑡𝑎𝑏 = −2,05 
 
Figura Nº 2 
 
De la relación entre la apatía y el rendimiento académico en los estudiantes del 2° grado 
de secundaria de la I.E. N°88389 de Nuevo Chimbote, 2020 




la Hotcal = -4,21
0
 




4.2 . De los objetivos específicos 
Fuente: Base de datos 
 
Descripción estadística.- De la tabla y figura N° 3 referido al objetivo específico 
establecer el nivel de relación de la dimensión cognitiva en el rendimiento 
académico de los estudiantes, se tiene que 𝑟𝑥𝑦 = −0,498 que según la tabla de 
Pearson la correlación es negativa moderada entre la dimensión cognitiva y 
rendimiento académico. Es decir, a mayor deficiencia cognitiva, menor es el 
rendimiento académico. Además es significativa porque 𝑡𝑐𝑎𝑙 = −3,04 > 𝑡𝑡𝑎𝑏 =
−2,05. Es decir, se rechaza la hipótesis nula y se acepta la hipótesis alternativa, o 
también existe correlación entre la dimensión cognitiva y el rendimiento 




Tabla N° 3 
 
Ho: No existe relación significativa entre la dimensión cognitiva y el rendimiento académico 
en los estudiantes del 2° grado de secundaria de la I.E. N°88389 de Nuevo Chimbote, 
2020.  
Ho1: 𝑟𝑥𝑦 = 0 
Resultado: 𝑟𝑥𝑦 = −0,498 
α = 0,05 gl = 28 𝑡𝑐𝑎𝑙 = −3,04 > 𝑡𝑡𝑎𝑏 = −2,05 
Figura Nº 3 
De la relación entre la dimensión cognitiva y el rendimiento académico en los estudiantes 
del 2° grado de secundaria de la I.E. N°88389 de Nuevo Chimbote, 2020 




la Hotcal = -3,04
0
 





Fuente: Base de datos 
Descripción estadística.- De la tabla y figura N° 4 con base en el objetivo 
específico de establecer el nivel de relación de la dimensión actitudinal en el 
rendimiento académico de los estudiantes, se tiene que 𝑟𝑥𝑦 = −0,601 que según 
la tabla de Pearson la correlación es negativa moderada entre la dimensión 
actitudinal y rendimiento académico. De lo que se entiende que a mayor deficiencia 
actitudinal, menor es el rendimiento académico. Además es significativa porque 
𝑡𝑐𝑎𝑙 = −3,98 > 𝑡𝑡𝑎𝑏 = −2,05. Es decir, se rechaza la hipótesis nula y se acepta la 
hipótesis alternativa, indicando con ello, que existe correlación entre la dimensión 





Tabla N° 4 
 
Ho: No existe relación significativa entre la dimensión actitudinal y el rendimiento 
académico en los estudiantes del 2° grado de secundaria de la I.E. N°88389 de Nuevo 
Chimbote, 2020.  
Ho1: 𝑟𝑥𝑦 = 0 
Resultado: 𝑟𝑥𝑦 = −0,601 
α = 0,05 gl = 28 𝑡𝑐𝑎𝑙 = −3,98 > 𝑡𝑡𝑎𝑏 = −2,05 
Figura Nº 4 
 
De la relación entre la dimensión actitudinal y el rendimiento académico en los estudiantes 
del 2° grado de secundaria de la I.E. N°88389 de Nuevo Chimbote, 2020 
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Fuente: Base de datos 
 
Descripción estadística.- De la tabla y figura N° 5 referido al objetivo 
específico, establecer el nivel de relación de la dimensión afectiva en el 
rendimiento académico en los estudiantes del 2° grado de secundaria, se tiene 
que 𝑟𝑥𝑦 = −0,476 que según la tabla de Pearson la correlación es negativa 
moderada entre la dimensión afectiva y rendimiento académico. Indicando con 
ello, que a mayor deficiencia afectiva, menor es el rendimiento académico. 
Además es significativa porque 𝑡𝑐𝑎𝑙 = −2,86 > 𝑡𝑡𝑎𝑏 = −2,05. Es decir, se 
observa una correlación negativa moderada (-0,476) entre la dimensión 
afectiva y el rendimiento académico, por lo que la correlación negativa 
moderada es significativa, en consecuencia, se rechaza la hipótesis nula y se 
acepta la hipótesis alternativa, pues existe correlación entre la dimensión 
afectiva y el rendimiento académico.  
 
 
Tabla N° 5 
 
Ho: No existe relación significativa entre la dimensión afectiva y el rendimiento académico 
en los estudiantes del 2° grado de secundaria de la I.E. N°88389 de Nuevo Chimbote, 
2020.  
Ho1: 𝑟𝑥𝑦 = 0 
Resultado: 𝑟𝑥𝑦 = −0,476 
α = 0,05 gl = 28 𝑡𝑐𝑎𝑙 = −2,86 > 𝑡𝑡𝑎𝑏 = −2,05 
 
Figura Nº 5 
De la relación entre la dimensión emocional y el rendimiento académico en los estudiantes 
del 2° grado de secundaria de la I.E. N°88389 de Nuevo Chimbote, 2020 
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Asimismo, con base en los objetivos específicos, se buscó hallar los niveles 
de apatía en los estudiantes de 2° grado de secundaria, arrojando como 
resultados: 
 
Tabla N° 6: 







Fuente: Base de datos 
 
En la tabla N° 6 de la muestra en estudio, se observa que el 53,3% (16) de 
los estudiantes presentan un regular nivel de apatía, el 46,7% (14) 













Baja 14 46,7% 
Regular 16 53,3% 
Alta 0 0% 





Por otro lado, también se hallaron los niveles en rendimiento académico, 
cuyos resultados fueron: 
Tabla N° 7: 
Nivel de rendimiento académico en los estudiantes del 2° grado de secundaria de la I.E. 







Fuente: Base de datos 
 
En la tabla N° 7 de la muestra investigada se observa que el 50% (15) 
de los estudiantes presentan un rendimiento académico en el nivel A, 
indicando con ello que el nivel de logro de los estudiantes son acordes 
a la competencia y en el tiempo previsto, el 46,7% (14) se encuentran 
en el nivel B de rendimiento académico, lo que significa que el estudiante 
está próximo con respecto a la competencia, pero necesita 
acompañamiento para alcanzarlo en un tiempo pertinente. Y así 
tenemos que el 3,3% (solo uno) tienen el nivel C, en rendimiento 
académico, lo que indica el nivel de progreso es mínimo de acuerdo al 
nivel esperado. Presenta dificultades en el desarrollo de las tareas 
necesitando acompañamiento por mayor tiempo. Finalmente,  el 0%  se 
ubica en el nivel AD, es decir,  ningún estudiante evidencia un nivel de 





C 1 3,3 
B 14 46,7 
A 15 50 
AD 0 0 





El propósito de este estudio fue determinar la relación entre la apatía y el 
rendimiento académico en los estudiantes del 2° grado de secundaria de la I.E. 
N°88389 de Nuevo Chimbote, 2020. Es así que se hicieron uso de dos 
instrumentos de medición, siendo estos la escala de apatía, aplicada a 30 
estudiantes; y las actas del consolidado de aprendizajes. En consecuencia, se 
tiene en la tabla y figura N° 2 que existe correlación negativa moderada (-0,623) 
entre apatía y rendimiento académico, es decir a mayor apatía, menor rendimiento 
académico o menor apatía, mayor rendimiento académico, este resultado se 
acerca al de Aguilar et ál (2015), quienes concluyeron que la apatía mostrada por 
el estudio, deviene en un obstáculo para que el estudiante permanezca en la 
escuela. Aproximándose al porqué de esta investigación. Asimismo, pero desde 
un enfoque de correlación positiva, se tiene a Núñez C., Quispe, S. (2015), en 
donde establecen que existe correlación entre la motivación y el rendimiento 
académico, a un nivel de significancia del 5%, indicando una correlación directa y 
significativa entre las variables, lo que indica que a mayor motivación, mayor es el 
rendimiento académico. Asimismo, Díaz et ál. (2016), también sostienen que las 
variables actitudes y rendimiento académico se correlacionan entre sí, y que 
ambas se influyen. Por otro lado, para Albujar, K. (2014), existe una correlación 
positiva de 0,974 entre la motivación y el rendimiento académico en el área de 
matemáticas, con un nivel de significancia de 0,01, lo que indica que sus variables 
cambian juntas. Por lo contrario al resultado de este estudio en donde las variables 
cambian en sentido contrario, pero que para efectos de entender la importancia de 
las variables, colaboran de manera coherente con lo investigado. Tal es así que 
Taneja, et ál. (2015), afirman que la apatía de los estudiantes está relacionada a 
las motivaciones internas y externas, lo que nos orienta a establecer que a mayor 
apatía, menor será el rendimiento académico. De los resultados de esta 
investigación se puede afirmar la relevancia de propiciar en los estudiantes, la 
motivación necesaria a través de objetivos y contenidos claros que sean 
significativos y aplicables en su vida, estos se deben dar a través de estrategias 
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que movilicen al estudiante a querer aprender y a alcanzar su máximo potencial 
(Maslow, 1943).  
Por otro lado y de gran importancia se tiene que tanto Huanca, L. (2016), 
quien comprobó la existencia de apatía para el aprendizaje, pero como una 
reacción o respuesta a las estrategias empleadas por los docentes, así como 
Stanton y Knox (2018), quienes corroboraron en su estudio que al contar con 
maestros aburridos, la apatía se incrementa. Se suman a ellos, Román (2013), 
quien sostiene que los estudiantes se desmotivan cuando los docentes presentan 
dificultades para el desarrollo pertinente de sus estrategias cognitivas, deviniendo 
en falta de interés por parte del estudiante. Todos los autores mencionados 
coinciden que uno de los elementos que contribuye al incremento de la apatía, se 
debe al uso de estrategias no apropiadas para los estudiantes, o incluso de la no 
utilización de ellas.  Estos aportes se ven refrendados por Lamas (2015), quien 
llegó a la conclusión de abrirse paso a la mejora de las estrategias utilizadas por 
los maestros, las cuales despertarán las motivaciones intrínsecas de los 
estudiantes, favoreciendo con ello, el deseo por aprender. Sin embargo, para 
Shevrin (2015), el éxito o no de los estudiantes, no depende del docente, pues no 
es su labor obligar a aprender. Pero sí hace énfasis en el tipo de influencia que 
ejerce cuando crea un vínculo de afecto y preocupación por sus estudiantes. Una 
posición distinta la tiene Rodríguez (2000), quien afirma que para un rendimiento 
académico exitoso, ambos actores principales, es decir, el maestro y el estudiante 
requieren trabajar en sintonía con los objetivos trazados. De esta afirmación se 
deduce que el esfuerzo mancomunado será el que rinda los frutos deseados. Es 
decir, estudiante y maestro alineados en una misma meta.   
En la tabla y figura N° 3 se observa una correlación negativa moderada (-
0,498) entre la dimensión cognitiva y el rendimiento académico. Lo que evidencia 
como otro predictor de apatía, lo sostenido por Montenegro (2018), quien afirma 
que los tipos de conceptos y contenidos que se les brinda a los estudiantes, 
necesitan ser fáciles de relacionar con sus vidas, y que estos a la vez, sean de 
interés para aplicarlos. Comprendiéndose de ello, que la apatía de los estudiantes 
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radica en el no entendimiento de los temas, lo extenso de los mismos, y a su no 
significatividad. Resultados que coinciden con la definición de  Valdez y Aguilar 
(2014), quienes conceptualizan a la apatía como la falta de motivación ante algo 
que no le otorga beneficio. Ante esta definición se deduce que si los estudiantes 
no encuentran en los contenidos que se les brinda, la significatividad para 
aplicarlos en su cotidianidad, entonces se mostrarán con características apáticas, 
deviniendo a su vez las consecuencias en su rendimiento académico. Lo que nos 
lleva a reflexionar sobre los diversos temas trabajados, con el objetivo de 
centrarlos más a aspectos relevantes y de reto para los estudiantes. Esta reflexión 
es respaldada por Cheon, et ál. (2018), quienes afirman que la apatía que aflora 
en los estudiantes, se debe a la no valoración de las tareas, ya que estas no 
despiertan en ellos la motivación que les impulse a realizarlas, por considerarlas 
poco relevantes para sus intereses. Por ello, Bandura (1986), consideró la 
importancia de alcanzar objetivos, pero para logralo, debe sentir la necesidad de  
alcanzarlo, y al no considerar los estudiantes significativo para sus vidas los 
contenidos vertidos en las escuelas, entonces se mostrarán poco receptivos a la 
mejora, dejando de lado la teoría de autoeficacia, de este teórico. Asimismo, se 
tiene que Fernández et ál. (2019) considera oportuno que los objetivos planteados 
por el maestro y la información brindada, deben ser satisfactorios para el 
estudiante. Es así de la importancia de mantener viva la teoría de la apatía de 
Frankl (1963), la cual radica en el poco valor que se le da a lo que realmente es 
significativo, es decir, que lo relevante es enseñar a través de situaciones y 
ejemplos que al estudiante le genere interés porque es parte de su realidad  o de 
su futuro inmediato. 
En cuanto a la tabla y figura N° 4 se observa una correlación negativa 
moderada (-0,601) entre la dimensión Conductual y el rendimiento académico, 
resultado que se ve respaldado por Rana, et ál. (2019), quienes descubrieron que 
los estudiantes recurren a actitudes y conductas apáticas como reacción al curso. 
Siendo estas actitudes que de forma predictiva, influyen en la intencionalidad del 
uso inadecuado de las tecnologías del internet. Deduciéndose con ello, que los 
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estudiantes necesitan actividades que les permitan mantenerse atentos, así 
también lo sostiene Mac Lean (2013), cuando refiere que la activación de la 
motivación, contrarresta a las manifestaciones conductuales producidas por el 
aburrimiento de las clases.  
Lo que nos lleva a observar en el resultado de la tabla y figura N° 5, referido 
al objetivo específico, cuyo resultado es la correlación negativa moderada (-0,476) 
entre la dimensión afectiva y el rendimiento académico, lo establecido por Rigo 
(2017), quien afirma que si los niveles de emoción y afectividad se ven 
disminuidas, entonces el estudiante se mostrará desmotivado. En ese mismo 
sentido, Ramírez y Cruz (2019), afirman que la pérdida de interés de los 
estudiantes se debe a los vacíos en el aprendizaje, pero que van relacionados con 
los afectivos. Lo que motiva a promover desde una visión docente, al trato 
afectuoso, dentro de los márgenes del respeto y la consideración. En esa misma 
línea, para Gilar-Corbi, et ál. (2019), lo relevante son las interacciones y la opinión 
que los estudiantes tienen de sí mismos, porque son las que repercuten en lo 
académico. Para ellos, las variables estudiadas contribuyen a la generación de 
investigaciones que aporten nuevos modelos educativos, que involucren acciones 
ligadas a la mejora de los autoconceptos de los estudiantes. Así se tiene a Weiner 
(1986), cuya teoría respalda lo mencionado, ya que considera importante la 
familiaridad en la relación docente y estudiante, pues la motivación intrínseca se 
abre paso cuando se da una gran estimulación en el estudiante, ya que fortalece 
los lazos necesarios para motivarlo a aprender. Este estudio a la vez nos permite 
comprender la importancia de establecer un lazo de afectividad que sea el motor 
para que el docente, guiado no solo por su profesionalismo, sino y también por el 
afecto hacia sus estudiantes, se muestre receptivo a las diversas manifestaciones 
que el estudiante muestre en la escuela, tal como la apatía, que se evidencia a 




En la tabla N° 6 de la muestra en estudio se observa que el 53,3% (16) de los 
estudiantes presentan un regular nivel de apatía, el 46,7% (14) presentan un bajo 
nivel de apatía y ningún estudiante presenta un alto nivel de apatía, resultados que 
contrastan los obtenidos por Flores, et ál. (2013), quienes afirmaron que la apatía 
en gran medida, es parte de la vida adolescente, convirtiéndose en un factor 
negativo para el desarrollo de las competencias en el aula. Sin embargo, para 
Powell (2011), lo que impulsa esta motivación en los adolescentes, es la existencia 
de tres necesidades básicas que las propician, siendo estas: la relación como 
conexión, la autonomía y la competencia, por lo cual, al no sentirse desafiados los 
estudiantes, sus niveles de apatía se incrementarán. Así también lo sostienen 
Ryan et ál. (2015), quienes afirman que el objetivo de los estudiantes no es 
equivocarse a propósito, sino que responde a su no saber cómo estudiar, pues no 
se les desafía.  
En cuanto a los niveles de rendimiento académico de la muestra encuestada 
se tiene que en la tabla N° 7 se evidencia que el 50% (15) de los estudiantes, se 
encuentran en el nivel A, lo que indica que sus niveles de logro de los aprendizajes 
son los requeridos por la competencia. En un porcentaje similar se encuentran el 
46,7% (14), pero esta vez en el nivel B de rendimiento académico, evidenciando 
que se encuentran próximos con respecto a la competencia, para lo cual requieren 
del acompañamiento y la paciencia para obtener mejores resultados. Solano 
(2015), define el rendimiento académico como el grado de conocimiento que 
evidencia el estudiante a través de las diversas áreas de estudio; sin embargo, los 
resultados establecen una clara necesidad de incrementar los niveles de logro de 
los estudiantes. Pues para Solano (2015) y (Barreno et ál., 2019), la forma de 
evidenciar el rendimiento académico de los estudiantes, es a través de los 
calificativos que arrojan las diversas áreas de estudio, pues son el único insumo 
que corroboran su progreso en los aprendizajes. Por otro lado, solo el 3,3% (uno) 
tienen el nivel C, en rendimiento académico, es decir, que su nivel de avance con 
respeto a la competencia, es mínimo. Ya que presenta una serie de limitaciones 
que impiden el desarrollo normal de sus progresos en el desarrollo de las tareas, 
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necesitando acompañamiento por mayor tiempo. Estos resultados se ven 
respaldados por Castillero (2018), quien describe que una persona con apatía la 
reflejará en un bajo rendimiento, ya que está predispuesta a la desmotivación.   
La revisión de la literatura, así como las investigaciones que la anteceden y 
los resultados obtenidos, son los que llevan a sostener que existe relación entre 
las variables apatía y rendimiento académico, dentro de la muestra aplicada, pero 
que no necesariamente son adjudicados a la población en general, ni a todo el 
segundo grado de educación secundaria. Cabe resaltar que la coyuntura actual, 
ha limitado un mayor alcance en cuanto a la aplicación del instrumento. Pero que 
a pesar de ello, los hallazgos que se desprenden de este estudio, permiten 
reflexionar sobre la calidad educativa y las exigencias que demanda generar en el 
estudiante, el interés necesario que le invite a formar parte de su propio 
aprendizaje; por el propio deseo de aprender. Incluso ahora, en un tiempo de 
espera, cuidado, y nuevos retos, no solo para el maestro, sino y también para los 
padres y sobre todo para los estudiantes, quienes son el centro de la educación 
(Rodríguez y Martínez, 2017). 
Este estudio nos revela lo postulado por Celestin Freinet, un aprendizaje 
experimental, es decir, estudiar a través de la vida y para la vida, es por eso de la 
significatividad de la enseñanza aprendizaje, en el que el estudiante es fuente de 














Primera: Existe una correlación negativa moderada (-0,623), entre apatía y 
rendimiento académico, es decir a mayor apatía, menor rendimiento 
académico o menor apatía, mayor rendimiento académico, 
asimismo, el t calculado (-4,21) es mayor al t tabular (-2,05) por lo 
que la correlación negativa moderada es significativa, es decir, existe 
correlación entre apatía y rendimiento académico.   
 
Segunda: Existe una correlación negativa moderada (-0,498), entre la 
dimensión cognitiva y el rendimiento académico, además se tiene 
que el t calculado (-3,904) es mayor al t tabular (-2,05) por lo que la 
correlación negativa moderada es significativa. 
 
Tercera: Existe una correlación negativa moderada (-0,601), entre la 
dimensión actitudinal y el rendimiento académico, además se tiene 
que el t calculado (-3,98) es mayor al t tabular (-2,05) siendo la 
correlación negativa moderada, significativa. 
 
Cuarta: Existe una correlación negativa moderada (-0,476), entre la 
dimensión afectiva y el rendimiento académico, además se tiene que 
el t calculado (-2,86) es mayor al t tabular (-2,05) por lo que la 
correlación negativa moderada es significativa.   
 
Quinta: El 53,3% (16) de los estudiantes presentan un regular nivel de 
apatía, el 46,7% (14) presentan un bajo nivel de apatía y ningún 
estudiante presenta un alto nivel de apatía. 
 
Sexta: El 50% (15) de los estudiantes presentan un nivel A en rendimiento 
académico, el 46,7% (14) un nivel B de rendimiento académico, es 
decir, el estudiante está próximo con respecto a la competencia, 
aunque requiere acompañamiento para alcanzarlo en un tiempo 
pertinente. El 0%  se ubica en el nivel AD, es decir,  ningún estudiante 





Primera: A la directora de la Institución Educativa N° 88389 “Juan Valer 
Sandoval” de Nuevo Chimbote se le sugiere, con base en la 
correlación hallada, llevar a cabo reuniones con el personal idóneo, 
para sensibilizar a la plana docente sobre los peligros de la apatía, 
a fin de mantenerse vigilantes a patrones conductuales que 
indiquen características de apatía y que influyan en el rendimiento 
académico. 
Segunda: A los maestros de la I.E. N° 88389, considerar dentro de la 
planificación curricular, contenidos relevantes y significativos para 
los estudiantes, evitando con ello, la redundancia de información, a 
fin de no perturbar los procesos de asimilación y que favorezcan el 
trabajo cognitivo de los estudiantes. 
Tercera: A la Coordinación de Tutoría de la I.E. N° 88389, y con base en la 
correlaciones halladas, priorizar dentro del Plan de Trabajo Anual y 
en coordinación con el Departamento de Psicología, talleres para 
estudiantes con temas que aborden las  áreas conductual y afectiva, 
asimismo, reuniones de sensibilización e información con los 
docentes y padres de familia, sobre los temas priorizados, de modo 
que coadyuven con el objetivo de mejorar el rendimiento académico 
de los estudiantes. 
Cuarta: A los maestros de la I.E. N° 88389, dentro de sus actividades en el 
aula, crear un ambiente de afectividad con los estudiantes, con base 
en el respeto y la consideración entre ambas partes, buscando con 
ello propiciar emociones que impulsen al estudiante a seguir 




 Quinta: A  los docentes de la I.E. N° 88389, priorizar dentro de las reuniones 
de trabajo colegiado, planes de mejora de las estrategias en los que 
inserten actividades con medios audiovisuales, de forma que 
mantengan al estudiante interesado por aprender y desarrollen 
habilidades cognitivas que le ayuden a mejorar su rendimiento 
académico.  
 
Sexta: A la directora de la I.E. N° 88389, se le recomienda establecer 
alianzas estratégicas con instituciones que brinden apoyo 
académico, a fin de complementar el reforzamiento que los  
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Anexo 04: Autorización de la institución en donde se aplicó la investigación 
 
